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le Qaudeamus 
Nunoa camo á la sazón presente para 

hablar de banquetes y comilona?, con 
muellísimo más motivo ahora, cuando 
pe piensa banquetear á Moret, en 
mnesLva de admiración y efecto jjor 
par te de sus allegados políticos y par
ticulares. Nunca, decimos, mejor oca
sión para festejar los triunfos todos del 
Giíiineiite político fusionista; la impe-
reco^iera memoria que dejó con su lu-
miilusa labor como ministi'o de Ultra
mar, el superhombre engendrador de 
la cülobre frase: la autonomía es la paz, 
el quo, por tal orden, merece ser aga-
R;I do por sus deudos políticos y repo-
noL- eu una comiJona sus ya exhautas 
energías. 

Y conste para el gobierno de todos 
quo no somos partidarios de Moret, 
que ni conocidos siquiei'a; mas ello no 
pnedc por razón alguna amortiguar ni 
uua tilde ol entusiasma que siempre 
sentimos por el que, con su aguzado 
ingenio y poderosa ayuda, fué parte 
juitieipal de que perdiéramos las oolo-
ni-i'^, ya que da suyo se tenían perdidas 
mitos que los españolf s de ellosedieran 
clara y precisa cuenta. Mas lo que nos 
pone en un bi-ete, por no creer tan mo
llar y tan eu razón el fruto para sabe-
reailo, es que el eximio hombre públi
co no podrá hacer declaraciones da im
portancia y transcedentales, no por 
que sti liberalismo y sinceridad se lo 
veden, sino por las simpatías que tiene 
á la constitución y que, siendo sobrado 
amigo del orden no querrá por ninguna 
manera y estilo que este se turbe un 
£010,minuto, 

No está del todo mal que se obse
quie con un banquete á Moret, ni que 
sus admiradores le hagan convertirse 
en paladín esforzado de la libertad y 
de la política sincera, ó, socapa de ella, 
dirigir séi'ias diatribas á otros prohom
bre-.?, aunque sean más talluditos que 
él y le merezcan al país más, mucha 
más confianza que él, hombre íraeasado 
en todos los asuntos en que tomó parto 
con conocimiento y beneplácito de Sa-
gasta y con harto pesar del país, que 
en todas ocasiones se mostró pesaroso 
de que tal hombre fuese indispensable 
á la política democrática. 

Mas ¿qué mucho nuestras críticas si 
Moret tiene á &u vera á la flor y nata 
do la política española, y á él le supo
ne un ai'dite lo que es y puede ser el 
país, lo que este habría de opinar de él, 
y lo quo decir quisieran los «enemigos 
de la monarquía y el orden»? Tratára-
so de unas elecciones de más ó menos 
visos, tratárase de hacer diputado á un 
¡lersonaje de fuste, y Moret opinaría de 
otra muy diferente manera, de modo 
tan añejo en él, que todos se admirarían 
(it! su travesura y de lo avisado que 
era en estas artes de la política guber'-
i^nineiital. 

La comida de las fieras hubiésemos 
nosotros titulado este artículo; mas las 
simpatías que nos merece el banquete 
ó < ainilona preparada en su honor son 
sobrado poderosos para ser nosotros los 
que diésemos la nota discordante, fué
ramos nosotros los únicos que disoná
ramos en tan importante acto de sim
patía en loor del hombre más sincero 
da la española política. 

Romanones Rex 
Romanones, el heredero presunto de 

Sagastd, según Requejo su profeta, con-
teiitó en Zamora á Canalejas; pero, por 
I j visto, ó la contestación no fué suíi-
cioiite ó eso de la jefatura no es aún de
finitivo. Ahora, los amigos de Moret 
preparan un acto en que el ministro de 
la Gobernación contestará á su vez. A 
Canalejas, pues, le ha salido el gobier
no respondón. 

No sabemos si Moret estará ó no con
forme con su compañero de gabinete; 
lo probable es que no, porque ahora es 
moda que los ministros vivan como pe
rros y gatos; pero lo probable es tam
bién (}ue la divergencia de criterio no 
so manifiesto públicamente. Moret, por 
tanto,' dirá con más elocuencia, natural
mente, lo quQ Romanones ha dicho: que 
el gob'iei'DO no puede ser anticlerical, 
que debo limitarse á ser gobierno. 

La teoría es verdaderamente peregri
na y digna del ministro de Instrucción 
pública. Pero si eso cree el Sr. Roma-

nones, debió decirlo cuando gobernaba 
Silvela; sí lo esencial es gobernar y na
da importa el criterio con que se go
bierne, no vale la pena de hacer crisis 
ni de gastar el tiempo en discusiones 
políticas. Vale más declarar de una vez 
que todo es uno y lo mismo: declarar 
definitivamente inamovible al gobierno 
que tenga la suerte de llevar á la «Ga
ceta» semejante declaración. 

Hasta ahora, en efecto, los partidos 
iban al poder precisamente para ser an
ticlericales ó antidemócratas, según el 
mor/.onto y el deseo de la opinión pú
blica más ó menos claramente manifes
tado. Esa era precisamente la razón de 
que hubiera partidos, y la causa al mis
mo tiempo de que hubiese crisis políti
cas. Por lo visto se t rata de cambiar ol 
sistema y desterrar por inservible el 
que veníamos usando; tal vez por eso 
los ministros se abstienen de opinar, y 
convirtiéndose ellos en meros secreta
rios de despacho, y al monarca en rey 
absoluto, se limitan á firmar, aunque á 
regañadientes, lo que les mandan. 

Claro es que este sistema os absolu
tamente nuevo y, claro es, que ^i hu
biera regido ya cuando «Electra» sir
vió de acicate al espíritu liberal del 
país, no hubiésemos oído las peroracio
nes del conde do Romanones en defen
sa de la libertad y en contra del clero; 
pero, precisamente por la novedad de 
la cosa, falta saber si el país la aceptará 
ó no. No basta que un ministro declare 
que el gobierno no debe sor esto ni lo 
otro, es nece.sario quo el país, en primer 
término y la Corona en último, digan 
sise conforman ó no con gobiernos do 
tal modo andróginos ó insustanciales. 

No basta tampoco con que el conde 
do Romanones se declare neutro á úl t i 
ma hora; él, como sus compañeros de 
Gabinete, vino al gobierno precisamen
te para desarrollar una política y no 
una política caprichosamente elegida 
á posteriori, sino una política determi
nada y una política precisamente anti
clerical. Si no lo hace, falta descarada
mente á sus compromisos, y debe por 
propia dignidad, dimitir, 

Gobernar, en ol recto sentido de -la 
palabra, no es firmar, como en barbe
cho, expedientes administrativos de 
mero tiámito, es resolver problemas 
de gobierno, y para resolver problemas 
gubernamentales es preciso tener un 
criterio, quo os el que los partidos for
mulan en sus programas. No se puedo 
ser ambidextro, hay que elegir entre la 
izquierda ó la derecha, y una vez he
cha la elección, hay que mantenerla ó 
dimitir. 

Además, en el caso conci'oto de que 
se trata, gobernar, conti'a lo que pien
sa Romanones y diga lo que quiera Mo
ret, es, forzosamente, ser anticlerical, 
no ni mucho menos dejar que nos go
bierne él Vaticano. 

Porque el conde de' Romanones, por 
ser inoportuno en todo, lo ha sido has
ta en el asunto elegido para hacer esa 
declaración. Una de las de la dimisión 
de Canalejas, fué que por no ser ol go
bierno suficientemente anticlerical, se 
había limitado á sí mismo la facultad 
do gobernar; es decir, que por ponerse 
á bien con el clero en su más alta ro-
prosentacióu, se había imposibilitado 
para dictar resoluciones gubernati
vas, 

Y esto sin lo otro, como lo otro sin 
esto, bastaría para poner de relieve la 
magnitud del dislate expuesto ante 
los siervos de Requejo por el soñor de 
su amo; poro aquí nadie para mientes 
en tales cosas y así paede darse el caso 
de que el poder ejecutivo pretenda 
tomar actitudes de poder moderador 
precisamente cuando el poder modera
dor variando en sentido contrario la 
orientación quiere abrogarse las de 
])oder ejecutivo. 

Es decir, que Romanones, cuando 
apenas le dejan llamarse Pedro, como 
ministro, se atreve aún á aciiñar en 
Zamora una medalla política con esta 
leyenda: «Romanones, rox,» 

Causa asco ver la facilidad con que 
algunas plumas se ponen al servicio de 
ideas y partidos reaccionarios, únicos 
responsables de nuestros perennes de
sastres, atmque para ello, hayan de 
venderse ó alquilarse en contra de la 
verdadquelasideasdemocráticas repre
sentan y contra los hombres que, hasta 
lo presente, haa sabido con más energía 

y franca sinceridad enarbolar, cerno el 
Sr. Canalejas, la bandera de nuestra re
generación, como la égida apeteeida do 
las clases desheredadas. 

En Murcia, como en todas partes, 
para constante desgracia nuestra, la 
naayoria de la prensa, se debe á este ú 
otro partido político, lo cual eii su to
talidad no constituyo la mayor des
gracia, si no que, sus redacciones y aun 
sus mismos corresponsales ejercen sus 
deberes ¡poro en quo forma! siempre 
por modo inconveniente. Para aserio 
de estas mis afirmaciones, diré algo del 
corresponsal del «Correo de Levante», 
en Madrid, cuyas Cartas alcance de 
estos últimos dias parecen inspiradas 
por el Lozoya ó por el defensor inte-
guérrimo de estas aguas. 

No pertenezco á partido político de
terminado, porque la Juventud Demo
crática es libre, mas no por eso deja 
de indignarme, como el público impar-
cial,: campañas quo, como la quD die.lio 
señor sostiene en contra do quien, coma 
el Sr. Canalejas, representa la parto 
sana del pais, y luoh.i en favor de esto 
por la implantación de reformas peren
torias y esenciales en la cuestión social, 
clerical y otras tantas en que ©1 pue
blo las necesita, 

E Barmudez, en las antes dichas 
cartas, nos cuenta una serie do infun
dios capaces do hallar engendro única-
rapnte en su cacucien, y como so lo 
demandan las necesidades del periódi
co á que sirve en esta," órgano más bien 
quo dol inútil Sagasta, del reacciona
rio Moret, el hombre más funesto de 
nuestros políticos; siendo forzosb con
fesar que abandonándonos en nuestra 
indolencia y dejándonos gubeniar por 
tales hombres, pronto rodaremos al 
precipicio,si es que no nos encontramos 
en él ya. 

Y termino poro no sin declarar antes 
la satisfacción con quo veriamos los 
españoles todos, aun los contrarios al 
cilicio; la facdidad con que esto señor 
corresponsal ha sabido, en las oca
siones todas quo atañan al .Sr. Canalejas 
disminuir el número de concurrentes á 
sus manifestaoionosinponentes,aumen
tar el número de los adheridos á ese 
banquoto monstruo (ó monstruoso), quo 
en honor del reaccionario Morot (su 
amigo) se piensa celebrar en. Madrid 
siendo lástima grande se aguo esta 
fiesta, donde podría darse á conocer 
como gran matemático. 

Los hechos nos convencerán. 

Jm Mm GUÍÍÉiíiS 

PLÁTICAS ÑOÑAS 
De tal pueden calificarse los sendos 

artículos que «El Correo» y «La Epo-
ca> dedican diariamente á la causa mi
nisterial, burla burlando, como quien 
no quiero la cosa; mas do tan pésimas 
resultas que no sin razón hay quien las 
califica do perjudiciales y atrabiliarias, 
y ve en ellas motivos más que suficien
tes para encender pasiones en determi
nadas entidades de la monarquía y cau
sar gran difgusto no ya en los pro
hombres de la política verdaderamen
te liberal, que en la opinión también. 

«El Imparcial». « P o r q u e nadie ha 
negado al monarca la facultad de tener 
criterio diferente al de sus consejeros 
responsables en las cuestiones de go
bierno. Lo que se ha afirmado y he
mos sostenido nosotros en el artículo 
inserto en nuestro número del domin
go, es que cuando el rey pone en tela 
de juicio, pasa por tamiz y somete á 
comprobación laS resoluciones de sus 
ministros, la confianza depositada en 
éstos aparece como muy circunstan
cial y relativa y lo mejor que pueden 
hacer dichos señores es retirarse mo
destamente por el foro.» 

Véase el fruto de las pláticas de «El 
Correo» y «La Época», los periódicos 
fusionista y conservador, que se pagan 
de estas cosas y con su eterna «batida 
de bombo» logran poner en entredicho 
lo que es y significa la palabra minis
tro, la misión de éste, lo quo es y debe 
ser para la monarquía. Y cuenta que 
no son éstos solos perjuicios y vallares 
q u e s e le antepionen á los políticos en 
su carrera, que son esos solos los frenos 
quo aherrojan á los ministros cerca 
dol monarca, que no son, que no pue
den ser, por último, esas las misiones 
del gobernante. 

Ni por soñación hubimos de creer 
nunca que Sagasta llegase á este punto 
en su política de pasividad y convenio 

jamás so creyó quo un gabínet i liberal 
se apartara una tilde do su significa
ción, llegaso al ápice de indiferencia en 
lo atañedero á su personalidad política, 
nadie recuerda que órganos de partido 
alguno se mostrasen favorables, quizá 
por inspiración de más categoría, á 
transigir con apariencias poco airosas 
y menoscabantes por demás. 

De pláticas ñoñas puádenso calificar 
la de los periódicos ministeriales y la 
o!i'o plática, la oratoria y lucida del 
ministro do Instrucción, la dol «per
fecto liberal» predicador de libertad 
en Zamora y cómplice consciente de la 
camarilla do Sagasta en los sucesos de 
Barcelona. Ñoñeces políticas son los 
tales modos de proceder de periódicos 
y políticos, las in'odicaciones de libera
les de pega quo hacen algunos cuantos, 
las doctrinas sustentadas por ellos en 
círculos, juegos fioralas y banquetes. 
¡Predicar liberalismos los que no otor
gan al país ol derecho á la protesta! 

ITIDO 

Es edificante la lectura dol siguiente 
Euolto. publicado en uno do los más 
leídos periódicos de la c r te . 

«El gobierno examinó una cuestión 
muy importante, más importante de lo 
que parece. 

Resulta que en los gastos de la coro
nación casi todos loH ministerios se han 
excedido, hasta ol punto de quo el cré
dito que se votó ha sido rebasado con 
exceso, 

Los inini-síros quo han gastado do 
más, quieren á todo trance que se les 
entregue oso dinero, que han distraído 
do otras atenciones. 

Pero el ministro de Hacienda se opo
ne resueltamente á tal infracción, y no 
dá ni un cuarto. 

El conflicto 63 grave y no tiene fácil 
arreglo.» 

Estos son los ministros que acometen 
la magna obra de la regeneración de la 
patria. 

Habíamos quedado en que era de ur
gente necesidad disminuir los gastos, y 
en efecto, en cosa do tanta monta como 
las fiestas do la coronación, presupues
tas ya en mucho, se gasta muchísimo 
má.'!, sin cuidarse do que el pueblo no 
mira con buonos ojos despiltarros ton
tos. 

Va haciendo falta que el pueblo lo 
dé una loccioncita á estos ministros 
pródigos, para que so sepa quo España 
no 03 un país de carneros ni otra clase 
de cornúpetos. 

Porque van ocurriendo aquí unas co
sas quo nos acreditan de mansos; y es 
papel poco agradable, aunque como di
jo ol otro: ¡Bienaventurados los mansos 
¡iorquo de olios es ol reino de los ció
las! 

LOS GiSOIOS ñ UeilüLL 

Escandalosos abusos iiemos conocido 
en lo referente á los repartos de con
sumos y por lo mismo, rio dicen que 
en Moratalla han ocurrido talos cosas 
que nos produce asombro hayan podido 
ocurrir. 

Allí se ha prescindido de lo que co
mo rudimentario prescribe la ley; allí 
se ha cometido toda suerte de abusos, 
y sin embargo es tal el poderío de los 
caciques que acaso consigan sacar ade
lanto el ingenioso reparto, que os una 
legítima obra de arte, de imaginación 
fogosa. 

Jamás pudimos creer nunca que en 
población como Moratalla se cometie
ran arbitrariodades^ de tanta monta 
como viene á serlo el reparto de con
sumos. Arbitrariedad tan nefasta para 
dicha población no puede pasar des
apercibida á las gentes, y menos que 
todo á la prensa, á la constante vela
dora de los intereses del pueblo. 

Procuraremos aportar datos para 
emprender una verdadera campaña d« 
protesta contra los quo mangonean las 
riquezas de un ayuntamiento, los inte
reses de un pueblo. No hemos de cejar 
ni un instante en la campaña que hoy 
comenzamos, y como sean verdad las 
especies que llegan á oídas nuestras, y 
los datos quo ya tenemos, no lo han do 
pasar muy bien, como ellos quisieran, 
ciertas persona'ídades do dicha pobla
ción. 

Sr. Director del HEBALDO DE MUHCIA 

Muy señor nuestro: Requeridos por 
Ginés Marín, Alcalde del partido de 
Jayalí-Nuevo, en un remitido que 
bajo su firma publicó el periódico 
«Correo de Levante», el día 30 de J u 
lio próximo pasado, nos vemos obliga
do á contestar, bien á nuestro posar 
pues no nos gusta que nuestros nombres 
se les dé publicidad, ni monos molestar 
la atención pública en asuntos que, ver
daderamente importan poco á la gene
ralidad de los lectores; por más que su 
importancia sea mucha, desde el punto 
do vista de la razón y el derecho, tor
pemente atropellados. 

Pero como nos obliga ádejar nuestroj 
nombres á salvo do cargos gratuitos, y 
toda vez que se nos rota, en contesta
ción vamos á hacerlo, reponiendo al 
mismo tiempo la verdad de los hechos. 

Empezamos por declarar que no so
mos los autores do la campaña empren
dida por parte de la prensa en contra 
del escandaloso repartimiento de con
sumos. Nosotros, sí, estimando que en 
el reparto do consumos, se han cometí-
do ilegalidades quo le hacen nulo, 
en uso de perfectísimo derecho, he
mos acudido en unión de otros mu
chos, anto la autoridad competente y 
per los medios que la ley permite, en 
reclamación de nulidad dol referido re
parto, y allí están nuestras firmas. Así, 
quo on la parto que nos corresponde, 
no ocultamos nada de lo que hemos 
hecho. Consto así. 

Respecto á lo que expresa el comu
nicante que se ha hecho un reparto mo
delo y á conGieneia, y que á nosotros se 
nos ha impuesto la cuota todavía más 
baja de lo que nos corresponde pagar, 
por la posición que ocupamos, vamos á 
contestar con la lógica de los números 
resultado de los hechos que arroja el 
expediente. 

Para que el público juzgue dol mo
delo del reparto, vamos á exponer al
gunas faltas y algunas comparaciones: 

D. Ginés Marín, comunicante á quien 
contestamos, alcalde quo se vanagloria 
de haber hecho el reparto, propietario, 
labrador, estanquero y con tienda 
abierta, NO P í G U R á EN E L R E 
PARTO. 

D. José López Feroz, hijo político 
del anterior, propiotario y carnicero 
NO F I G U R A EN E L R E P A R T O . ' 

Tampoco figuran: Antonio Torres 
Marín, carpintero y labrador: vive Pla
za de la Iglesia. 

Antonio dol Cerro Beltrán, labrador, 
Plaza do la Concepción. 

José Sánchez Pérez, labrador, callo 
de San José. 

José Sánchez Beltrán, tejedor', Plaza 
dé la Concepción. 

Bartolomé García Barquero, labra
dor, calle Real. 

Juan García Barquero, hijo político 
del Alcalde, calle Real. 

José Vicente, labrador, calle Real, 
José Marín Fernández, labrador, ca

lle del Puente. 
C O M P A R A C I O N E S 

Cayetano González Fenor, carpí a t e -
ro, figura con 25 pesetas. 

Francisco Torres Marín, carpintero, 
no figura. 

José Marín Vivo, propietario, labra
dor y tabernero, cuñado de Ginés Ma
rín, figura sólo como labrador, con 10 
pesetas. 

Y Francisco González Turpin, ta
bernero, figura con 50 pesetas. 

Antonio Martínez López, cuñado del 
Alcalde, propietario, con el mejor al
macén del pueblo, almazara, labrador, 
figura con 40 pesetas. 

Y Diego Oñate López, propietario 
labrador con 100. 

José Cáscales Beltrán, propietario, 
labrador, ('alcalde con los conservado-
dores), t ratante en pimiento y carbo
nes, administrador de D. Juan de la 
Cierva, y otros, figura con 20 pesetas. 

Y Cristóbal de San Nicolás, jornale
ro del anterior, con 15 pesetas. 

José Lajarín García, labrador de ua 
par de muías, figura con CINCUENTA 
PESETAS. 

Y José González Abellán, do exac
tamente iguales condiciones que el an
terior, con 54 pesetas. 

Y así la lista sería interminable. 
Pues bien, ya vé el público el repar-

to modelo de Ginés Marín que empieza 


